 ^2-^-^^  

ANTONIO  RAMOS  MARTÍN 


¡QJ16  nos  eniieiien  lünios! 

ENTREMÉS  EN  PROSA 


Copyright,  by  Antonio  Ramo8  Martín,  1914 
SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 


1914 


¡QUE  NOS  ENTIERREN  JUNTOSl 


Epta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po< 
dr^.,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
£3paña  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio< 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro* 
duction  réservés  poi?r  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande, 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  Is  ley. 


m  ¡08  EITiREI  J 


ENTREMÉS  EN  PROSA 


original  de 


ANTONIO  RAMOS  MARTÍN 


Estrenado  en  el  TEATRO  LARA  el  18  de  Mayo  de  1914 


MADRID 

B.  ▼■LÁBOO,  IMPm  marqués  DB  SAKTA  AVÁ,  11  DÜP.^ 

Teléfono  número  551 

1914 


m  pzmba  de  caziñcac 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

CAROLINA   Sbta.  Pardo. 

JUANITO.   Sb.  Manrique 

PABLO   Collado. 

UN  PASEANTE,  que  no  habla. 


La  acción  en  Madrid.— -Epoca  actual 
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•l*lazoleta  en  un  paseo  público  de  Madrid.  En  el  centro  de  la  escena 
un  banco  de  piedra.  Es  en  primavera  y  por  la  mañana. 


(ai  levantarse  el  telón  JUANITO  pasea  dando  señales 
de  gran  impaciencia;  consulta  el  reloj  repetidas  veces 
y  mira  con  ansiedad  hacia  todas  partes.  Al  fin  se  sien- 
ta contrariadísimo.  Es  un  muchacho  joven;  viste  con 
decencia.) 

JuA.  ¡Nada,  que  no  vienel...  ¿Habrá  ido  a  otro 

sitioV  No;  yo  bien  claro  le  dije  dónde  la  es- 
peraba... ¿Qué  le  habrá  sucedido?  Algún 
nuevo  disgusto  con  su  madrastra,  como  si 
lo  viera...  Salto  de  nervioso  que  estoy...  (mi- 

lando  el  reloj.)  LaS  diez  y  media  ya.  (con  gran 
alegría.)  ¡Por  fin!  (Mirando  hacia  la  derecha.)  No; 

no  es.  (con  desilusión.)  Indudablemente  algo 
muy  gordo  ha  ocurrido;  pues  yo  no  lo  tole- 
ro, no  señor;  iré  a  su  casa  y  pase  lo  que 
pase,  salvaré  a  esa  pobre  víctima  de  la  fero- 
cidad de  su  verdugo.  (Mira  hacia  la  derecha  y  su 
cara   se  ilumina  de  felicidad.)  ¡Ah!   ¡  Ya  vicne! 

¡Ahora  sí  que  es  ella! 

(CAROLINA  por  la  derecha.  Es  una  muchacha  de  die- 
cisiete o  dieciocho  años;  viste  con  modestia;  no  lleva 
sombrero.) 

Oar.  ¡JuaDitol 

•JUA.  ¡Carolina!  (Se  estrechan  las  manos  con  efusión.) 

Oar.  Te  he  hecho  esperar  mucho,  ¿verdad? 
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JuA .  Más  de  media  hora  llevo  aquí,  en  este  band- 

eo, que  ha  sido  para  mí  el  de  la  paciencia. 

Car.  ¿Me  perdonas  el  plantón? 

JuA .  ¿No  te  he  de  perdonar?...  Y  hoy  más  que 

nunca. 

Car.  (con  tristeza.)  Tienes  razón...  hoy  más  que 

nunca... 

JuA.  ¿Vienes  resuelta  á  todo? 

ÜAR.  (Con  resolución.)  ¡A  todo! 

JuA.  Lo  esperaba. 

Car.  ¿Has  escrito  la  carta? 

JuA.  íSÍ,  aquí  está,   (saca  del  bolsillo  ua  papel  y  se  lo 

entrega  á  Carolina.  Se  sientan  en  el  banco.) 
Car.  (Leyéndolo  con  gran  emoción.  Juanito  la  sujeta  las 


manos  para  que  no  tiemblen.)    '<Señor  jueZ  de 

guardia:  No  se  culpe  a  nadie  de  nuestra 
muerte.  Barreras  infranqueables  quieren 
separar  estos  dos  corazones  que  pronto  de- 
jarán de  latir.  A  nuestras  almas  las  unirá 
un  lazo  indisoluble:  la  muerte:  hoy  volarán 
al  cielo.  Por  allá  esperen  a  usía  muchos  años 
sus  afectísimos  Carolina  Fernández  y  Juan 
Rodríguez.  Postdata.  Sólo  pedimos  que  nos 
entierren  juntos.» 
JuA.  ¿Qné  te  parece? 

Car.  Muy  bien.  (Entregándole  la  carta.)  Gruárdala. 

JuA  .  Trae.  (Guardándose  la  carta.)  Y  aUU  nO  me  haS 

dicho  por  qué  te  has  retrasado  tanto. 

Car.  Por  mi  madrastra,  que  ha  querido  darme  el 

último  disgusto. 

JüA .  ¿Qué  te  ha  hecho  esa  fiera? 

Car.  ¡Me  ha  hecho  fregar  todos  los  platos  del 

desayuno!  ¡Qué  cosas  he  tenido  que  aguan- 
tar desde  que  me  puse  en  relaciones  con- 
tigo!... 

JuA.  ¡1^0  me  las  recuerdes! 

Car.  Si  no  sabes  ni  la  mitad:  te  he  ocultado  mu- 

chísimas para  que  no  te  disgustases.  Lo  que 
más  me  molestaba  era  cuando  se  metía 
contigo.  No  sabes  la  tirria  que  te  tiene. 

JuA.  ¿Ah,  sí? 

Car.  ¡Verdadero  odio:  hoy  te  ha  llamado  gurru- 

mino! 

JuA.  (verdaderamente  ofendido.)  ¡Gurrumino  yo! 

Car.  y  no  creas,  que  no  es  la  primera  vez  que  te 

llama  palabras  feas. 


¿De  modo  que...? 

Todos  los  días  cuando  volvía  yo  del  obrador 
me  decía:  ¡Como  si  lo  viera,  te  habrá  acom- 
pañado ese...l  y  aquí  un  insulto.  ¡Verás:  que 
yo  me  acuerde  ha  dicho  que  eras  un  títere, 
un  zascandil,  un  escuchimizado,  un  comino 
y  una  sabandija! 

Mira,  todo  esto  me  molesta  mucho,  no  te  lo 
niego;  pero  no  me  ofende  tanto  como  lo  de 
gurrumino. 

Siempre  que  hay  ocasión  te  pone  como  un 
trapo  y  cuando  no  la  hay,  también.  El  otro 
día  cuando  nos  sorprendió  juntos  al  volver 
del  taller,  no  quieras  saber  lo  que  pasó  en 
casa:  me  pegó  y  todo  y  llegó  a  decir,  delante 
de  todas  las  vecinas,  que  si  nos  volvía  á  ver 
juntos,  te  cogía  y  en  medio  de  la  calle  te 
bajaba  los  pantalones  y  te  daba  cuatro  azo- 
tes en. . 

(Con  dignidad.)  ¡Habría  que  verlo!  ¡A  mí  na- 
die me  pone  la  mano  en  la  cara! 
¡Si  no  era  en  la  cara,  Juanito! 
Pues  en  ninguna  parte...  (con  dulzura.)  Pero 
esto  ya  se  acabó:  hoy  dejaremos  de  sufrir 
estos  desprecios  y  seremos  muy  felices,  mu- 
cho. ^ 
¡Ya  lo  creo!  (con  cierta  tristeza.)  ¿Y  has  pensa- 
do cómo  nos  vamos  á  matar? 
Pensarlo,  sí;  decidirlo,  no.  Quiero  que  seas 
tú  la  que  elijas. 
¡No,  tú! 
¡Tú! 
¡Tú! 

Bueno;  lo  decidiremos  entre  los  dos.  Aquí 
traigo  una  docena  de  pastillas  de  sublimado 

corrosivo,  (saca  un  tubito  de  cristal.) 

¡Uf,  qué  porquería!  ¡Eso  debe  saber  muy 
mal! 

(Animándola.)  No,  tonta;  no  sabc  á  nada. 
¡Además  nos  van  a  entrar  unos  retortijones 
de  tripas  espantosos! 
vSí,  pero... 

No,  no;  prefiero  otra  cosa:  ya  sabes  que 
nunca  me  ha  gustado  tomar  potingues  que 
ensucian  el  estómago. 
Pero  para  matarte... 
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Car.  ¡Ni  para  eso! 

JüA.  Bueno,  mujer,  bueno.  También  traigo  esta 

pistola  con  cuatro  cápsulas:  dos  para  ti  y 

dos  para  mí.  (saca  nna.  pistola.) 
Car.  (Se  levanta  precipitadamente  al  ver  el  arma.)  ¡Av! 

¡Cuidado  no  se  dispare! 
JuA.  (Yendo  hacia  Carolina.)  Para  eso  la  traigo,  para 

que  se  dispare. 
Car.  ¡Pero  no  tan  pronto! 

JuA.  Cuando  tú  quieras,  Carolina.. 

Car.  Para  matarnos  siempre  hay  tiempo.  ¿Me 

quieres  mucho,  mucho? 
JuA.  ¡Con  toda  mi  alma!  ¿Y  tú  a  mí? 

Car.  Mucho  más. 

JuA.  (-Mirando  embobado  a  su  novia  )  ¡Carolina! 

Car.  (Lo  mismo  que  Juanito.)  ¡Juauito! 

JuA.  ¿Nos  matamos? 

Car.  ¡Espera  un  poco,  hombre!  Soy  tan  feliz  en 

estos  momentos... 
JuA.  Más  lo  vamos  a  ser  en  el  otro  mundo. 

Car.  ¿Verdad  que  sí?  Sin  ver  a  mi  madrastra, 

sin  oir  sus  gritos,  sin  aguantar  sus  cachetes. 

¡Juanito!  (con  resolución  trágica.)  ¡Mátame! 

JuA.  (Apuntando  con  la  pistola  a  Carolina.)  En  Seguida. 

Car,  ¡Ay!  (separándose  aterrada  de  Juanito.)   No  me 

apuntes. 

JüA.  Sin  apuntar  va  á  ser  un  poco  difícil. 

Car.  Ya  lo  sé;  pero  qué  quieres:  los  tiros  me  dan 

mucho  miedo;  ya  sabes  que  en  el  teatro, 
cuando  van  a  disparar,  me  tapo  siempre  los 
oídos. 

Jqa.  El  caso  es  que... 

Car.  ¿Dónde  me  vas  a  dar  para  que  no  sufra? 

JuA .  (señalando  cou  el  dedo  al  pecho  de  Carolina;  pero 

acercando  demasiado  la  yema.)  ¡AqUÍ! 
Car.  (Reconviniendo  a  su  novio  por  el  modo  de  señalar.) 

¡Juanito! 

JuA.  ¡Es  que  apunto!  Y  yo  luego  me  descerrajo 

otro  tiro  en  la  barbilla. 

Car.  Lo  único  qué  me  asusta  es  pensar  que  tú 

luego  no  te  atrevas  y  rae  muera  yo  so- 
lamente, y  esto  no  me  haría  maldita  la 
gracia. 

JuA .  ¿Lo  crees  así?  ¿Dudas  de  mí? 

Car.  No  lo  sé,  porque  una  no  debe  fiarse  nunca 

de  las  palabras  de  los  hombres. 
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JuA (Con  dignidad.)  ¡Carolina,  me  estás  ofendiendo! 
Car.  (con  mucho  mimo.)  ¡  Juanito,  pégate  lú  prinaero 

el  tiro  y  luego  me  matas  á  mí! 

JuA.  (con  sorpresa.)  ¡Mujer! 

Car.  Anda,  tonto,  así  me  animas. 

JüA.  ¿Cómo  te  voy  á  matar  después  de  muerto? 

Car.  Tienes  razón...  No  sé  lo  que  digo.,.  Estoy 

muy  nerviosa.  (Se  echa  a  llorar  y  se  sienta  otra 
vez  en  el  banco.) 

JuA .  (sentándose  a  su  lado.)  Vamos,  Carolina,  no  llo- 


res; ten  ánimo.  No  es  más  que  un  momento, 
¡pum!  ¡pum!  y  luego  ya  verás  qué  felices 
somos.  No  verás  caras  de  vinagre;  ni  manos 
que  te  amenacen;  ni  oirás  palabras  que  te 
ofendan.  Estaremos  en  el  éter:  nuestras 
almas  flotarán  eternamente  en  ei  vacío  fun- 
didas en  una.  Estaremos  hoy  aquí,  mañana 
allí.  Nuestros  espíritus  volarán  mientras 
nuestros  huesos  se  pudrirán  en  la  tierra. 
Car.  ¡Qué  asco! 

JuA.  Tienes  razón;  jqué  asco  de  tierra!  Nosotros 

en  el  cielo  rodeados  de  angelitos  y  viendo  a 
San  Pedro,  que  debe  ser  un  santo  muy  sim- 
pático. Anda,  monina,  ¿te  pago  el  tirito? 

Car.  ¡Espérate  un  poco,  hombre!  ¿No  te  duele 

tener  que  hacerme  daño? 

JuA.  Más  de  lo  que  te  figuras:  mi  mano  tembla- 

rá al  apuntarte;  mis  ojos  quedarán  velados 
por  las  lágrimas...  Pero  más  me  duele  que 
te  hagan  sufrir  los  demás. 

Car.  ¿De  veras? 

Jqa.  Te  lo  juro:  por  cada  golpe  que  recibes  me 

sale  a  mí  un  chichón.  Por  eso  te  propuse 
este  doble  suicidio,  ya  que  te  niegas  á  huir 
conmigo.  ¡Seríamos  tan  felices  en  un  nidito 
los  dos! 

¡No  me  hables  de  eso! 
¿Por  qué? 

(Con  mucha  dignidad)  ¡Porque  me  ofendes! 
Mira,  los  dos  en  un  pisito  de  cuatro  ó  cinco 
duros,  en  Chamberí.  Con  una  salita,  un  co- 
medorcito,  una  cocinita,  una  alcobita... 
Car.  (Ofendida.)  ¡Calla! 

JuA.  Tú  cogías  de  tu  casa  una  muda,  yo  otra  y  a 

escondernos  en  nuestra  casa  .. 
Car.  (con  seriedad.)  He  dicho  que  no  me  hables  de 


Car. 

JuA. 

Car. 

JuA. 


12  — 


eso.  Carolina  no  se  fugará  nunca  con  éu 
novio. 

JüA.  Pero  si. . 

Car.  He  dicho  que  no  y  no. 

JuA.  Entonces  quitémonos  de  en  medio  de  una 

manera  trágica. 

Car.  Tienes  razón.  Y  así,  los  que  se  oponen  á 

nuestra  felicidad  tendrán  un  disgusto  muy 
gordo  y  sobre  su  conciencia  el  remordimien- 
to de  haber  sido  los  causantes  de  este  suceso 
que  mañana  saldrá  en  todos  ios  periódico?. 
¿Traes  los  retratos? 

JuA.  El  tuyo  y  el  mío. 

Car.  Estos  los  publicarán  mañana.  ¿A  ver  cuál 

has  elegido? 

JuA  .  (Sacando  dos  fotografías.)  MÍO,   CSte,   el  del  fré- 

goli. 

Car  (Mirando  el  retrato.)  Y  que  no  digas,  estás  un 

poco  favorecido. 
JuA .  Y  tuyo  este. 

Car  (cogiendo  el  otro  retrato.)  Vaya  Una  visión  que 

has  ido  á  elegir,  (cou  visible  disgusto.)  i'o- 
días  haber  traído  el  otro,  en  el  que  estoy  de 
perfil.  Yo  no  tengo  estos  morros;  ni  esta  na- 
riz tan  torcida  y  además  que  en  esta  foto- 
grafía parece  que  estoy  picada  de  viruelas. 
Y  con  la  blusa  azul  tan  pasada  de  moda... 

esto  no  se  publica.  (Rompiendo  el  retrato.) 


JüA .  (Recogiendo  los  pedazos  y  guardándoselos.)  PerO 

mujer... 

Car.  No  me  da  la  gana.  Estoy  hecha  un  adefesio 

y  una  víctima  fea  no  le  interesa  a  nadie» 
Estaríá  bonito  que  dijesen  la  agraciada  jo- 
ven y  luego  vieran  ese  mamarracho. 

JuA.  ¡Carolina! 

Car.  No  me  contraríes:  es  mi  última  voluntad. 

JuA.  (Con  resignación.)  ¡Está  bien! 

Car  (Con  gran  entereza.)  ¡Y  trae  la  píStola! 

JuA .  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Car.  ¿a  qué  hemos  venido?  ¿A  matarnos?  Pues 

no  lo  pensemos  más.  Dame  ese  arma. 

JuA  .  (Dándole  la  pistola.)  Toma. 

Car.  (Apuntando  a  Jnanito.)  Ahora  vcrás. 

JuA.  (separando   rápidamente  el  brazo  de  Carolina.)  Es- 

pera. 

Car.  ¿Tienes  miedo? 
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JuA.  Miedo  precisamente,  no;  pero  le  conozco  y 

sé  que  te  va  a  temblar  el  pulso  y  en  vez  de 
darme  donde  apuntas,  me  quitas,  ponga 
por  caso,  una  oreja;  te  echas  a  llorar,  ya  no 
nos  matamos  y  quedamos  en  ridículo,  tú 
como  suicida  frustrada  y  yo  con  una  oreja 
de  menos.  (Quitándole  el  arma.)  Yo  seré  quiéi» 
dispare,  que  tengo  más  tranquilidad. 

Car  Eso  sí  que  no,  no  dejo  que  te  quedes  el  úl- 

timo. 

JuA.  ¡Carolina! 
Car.  No,  señor. 

JüA.  (Alzando  la  voz.)  ¡Carolina! 

Car  (Con  energía.)  He  dicho  que  no  y  íio.  O  tú  pri- 

mero o  los  dos  a  la  vez. 
JüA .  Eso  no  es  posible. 

Car  Entonces  no  me  mato. 

JüA  .  Ni  yo  tampoco.  (Guarda  la  pistola.) 

Car  (Muy  mimosa.)  ¿Por  qué  no  piensas  otro  mo- 

do?... 

JüA.  No  se  me  ocurre  más  que  un  medio. 

Car  ¿Cuál? 

JuA.  Extrangularte  y  después  descerrajarme  yo 

el  tiro. 

Car  ¿Ves  tú?  eso  me  parece  muy  bien,  porque 

no  tengo  que  tomar  nada,  ni  asustarme  de 
las  detonaciones.  Además  me  hago  la  ilusión 
de  que  me  vas  a  hacer  una  caricia  y  me 
muero  tan  a  gusto.  Puedes  empezar  cuando 

quieras.  .(Le    presenta   el   cuello.   Muy  cariñosa) 

Anda,  extrangúlame. 

JüA.  Ahora  mismo.  (Echa  las  manos  al  cuello  de  Caro- 

lina.) 

Car.  No  me  aprietes  mucho,  ¿eh? 

JüA.  No  lo  vas  a  sentir  siquiera,  (ai  intentar  apretar 

la  garganta  de  Carolina  ésta  da  un  grito  y  se  lleva  ias 
manos  al  cuello,  separando  las  de  Juanito.) 

Car.  ]AyI...   ¡Quita,  bruto,  que  me  has  hecho 

daño! 

JüA.  ¡Pero  tú  crees  que  se  puede  matar  a  una 

persona  haciéndole  cosquillas!... 

Car  ¡No  te  rías  de  mí!  (Un  poco  enfadada.) 

JuA.  ¡Si  yo  no  me  río! 

Car  Yo  no  he  venido  para  que  te  burles  de  mí. 

JüA,  Tú  eres  por  lo  visto  la  que  se  está  bur- 

lando. 
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€ar  ¿Yo? 

JüA.  Sí,  tú;  cuando  se  tiene  miedo  no  se  dan  pa- 
sos como  este. 

Car  ¿Yo,  miedo? 

JüA.  ¡Sí,  tú! 

Car.  (Ofendidísima.)  ¡Juanito! 

JuA.  (Poniéndose  á  tono.)  ¡Carolina! 

Car  ¡Hemos  acabado! 

JüA.  ¡Está  bien:  hemos  terminado! 

Car  Ño  me  vuelva  usted  a  dirigir  la  palabra. 

JuA.  Ni  falta. 

Car,  Eso  digo  yo. 

JuA  .  ¡Y  yo!  (Se  sientan  uno  en  cada  extrémo  del  banco 


dándose  la  espalda.) 
(Aparece  por  la  izquierda  un  CABALLERO  que  viene 
leyendo  un  periódico  y  muy  pausadamente  se  sienta 
en  el  banco  entre  los  dos  novios.  Estos  se  miran  por 
detrás  del  inoportuno,  repitiendo  después  el  mismo 
juego.  El  Caballero  les  mira  detenidamente,  se  sonríe, 
dobla  el  periódico  y  se  va  por  la  derecha  tau  pausa- 
damente como  vino.) 

JüA.  (Con  acento  muy  cariñoso.)  ¡Carolina! 

OaR  (Con  cierto  enfado,  muy  bieu  fingido.)  ¿Qué? 

JuA.  ¿Te  he  hecho  mucho  daño? 

Car  Mucho. 

JüA.  (con  humildad.)  ¿Me  perdonas? 

C!ar  No,  señor. 

(Pausa.  Empiezan  á  acercarse  poco  a  poco,  hasta  que 
la  espalda  del  uno  toca  con  la  del  otro;  al  contacto 
ambos  vuelven  la  cabeza,  se  encuentran  frente  á  fren- 
te y  están  a  punto  de  morirse  de  satisfacción,) 

JüA.  ¡Carolina! 
"Car,  ¡Juanito! 
JüA .  ¿Me  perdonas? 

Car  Si. 

JüA.  ¿Confiesas  que  tienes  un  poquitin  de  mie- 

do?... 

Car.  ¿Miedo  yo?  (jugáudose  ei  todo  por  el  todo.)  Trae 

las  pastillas,  que  me  voy  á  tomar  seis,  me 
pegas  luego  cuatro  tiros  y  después  me  ex- 
trangulas, 

Jua  .  Es  demasiado:  basta  con  una  sola  cosa. 

Car  La  que  tú  quieras. 

Jua.  Así  me  gusta,  verte  tan  decidida  como  ano- 

che; pero  antes  de  matarnos,  abracémonos: 
el  último  abrazo  que  nos  damos  en  la  tierra. 


—  16  — 


Car.  Sí,  señor;  abracémonos.  Ya  vea  como  ahora 

no  te  digo  á  nada  que  no.  (Se  abrazan  con  ver- 
dadero deleite.)  Y  ahora,  mátame,  (separándose 
de  los  brazos  de  Juanlto.) 

JüA.  Bueno;  pero  antes,  vamos  a  darnos  otro- 

abrazo. 

Car.  Abrazando  a  juanito.)  ¡Los  que  tú  quieras! 

JuA.  ¡Vida  mía! 

Car.  ¡Juanito  de  mi  alma! 

(cuando  están  los  amantes  uno  en  brazos  del  otro- 
aparece  Pablo,  guarda  del  parque,  por  la  derecha  y  se- 
queda  asombrado  de  lo  que  ve.  Los  novios,  que  por 
lo  visto,  están  haciendo  testamento,  no  advierten  la», 
presencia  del  guarda.) 

Pablo        ¡Está  muy  decente! 

(Carolina  y  Juanito  se  separan  avergonzadísimos.) 

Car  ¡Ay! 

JüA.  ¡El  guarda! 

Pablo  ¡Muy  bonito  y  muy  instrutivo!  ¡En  un  pa- 
seo público!... 

JuA.  (Queriendo  disculparse.)  Nosotros  habíamos  Ve- 

nido a... 

Pablo        A  expansionarííe,  ya  lo  estoy  viendo. 
Car  ¡Qué  vergüenza! 

Pablo        ¡Qué  poca  digo  yol 
JuA.  No  crea  usted  que... 

Pablo  A  callar.  Esta  ación  está  castigada  y  ahora 
mismito  vienen  ustedes  dos  conmigo  a  la 
Comisaría  pa  que  aprendan  a  no  faltar  a. 
la  moral. 

Car  (Con  verdadero  terror.)  ¡Juanito! 

JüA.  (ai  guarda.)  Yo  le  aseguro  que... 

Pablo        Andando,  so  inmorales. 

JüA.  Oiga  usted:  aquí  la  joven  y  yo  nos  abrazá- 

bamos, es  verdad;  pero  es  porque  luego  íba- 
mos a... 

Pablo  (con  rapidez.)  No  necesito  saberlo.  ¡Pues  hom- 
bre! 

Car.  (a  Juanito.)  (Dale  algo  a  ver  si  le  conmueves.) 

JüA .  (a  Carolina.  )(Me  he  gastado  lo  que  tenía  en 

la  pistolita.) 
Pablo        He  dicho  que  a  la  Comisaría. 
JüA.  Escúcheme  usted  un  momento.  No  somos 

lo  que  usted  se  figura,  (sacando  la  pistola  y  ense- 
ñando el  arma  al  guarda.)  EstO  le  probará  a  US- 

ted  á  lo  que  estoy  resuelto. 


—  16  — 


Pablo  (Quitándole  rápidamente  la  pistola  á  Juauito,  creyendo 

que  le  amenaza.)  ¡Amenazas  también! 

JuA.  |Pero  si  yo  no!... 

Car.         (Llorando.)  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma! 

Pablo        (a  juauito.)  Ya  tiene  usted  bastante,  pollo; 

abrazos  a  una  joven  y  atentado  a  un  guar- 
da. 

Car  ¡Mátame,  Juanito! 

JuA.  ¡A  buena  hora! 

Pablo        ;Arza  pa  alante!  (Empujándoles.) 

Car,  (Echando  a  andar  delante  dél  guarda.)  |Qué  dirán 

en  casa  cuando  lo  sepan! 
JüA.  (suplicante.)  jGuarda! 

Pablo        Si  se  resisten  van  ataos  codo  con  codo  a  la 

Comisaría. 
Car.  ¡No,  por  Dios! 

JuA.  No  hay  más  remedio,  Carolina.  Ya  que  no 

nos  entierran,  ¡si  al  menos  nos  encerraran 
juntos!... 


TELÓN 


Obras  Sel  mismo  autor 


Pasacalle,  saínete  lírico  madrileño,  en  nn  acto  y  en  prosa,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  original,  música  del  maestro  Valverde  (hijo;.  (1> 

Calabazas,  entremés  cómico-lírico  en  prosa,  original,  música  del 
maestro  Chapí. 

lia  joroba,  cuento  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro  Chapi.  (1) 

JEl  incierto  porvenir,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 
(Segunda  edición). 

XiOS  niños  de  Tettián,  pasillo  cómico-lírico-taurino  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros  y  un  intermedio,  en  prosa,  original, 
música  de  los  maestros  Torregrosa  y  Calleja. 

£1  sexo  débil,  saínete  en  dos  cuadros  y  en  prosa,  original.  (Se- 
gunda edición). 

I>a  cocina,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  original,  música  del  maes- 
tro Calleja. 

9m  Redacción,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

£1  ama  seca,  zarzuela  cómica  en  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 

original  y  en  prosa,  música  del  maestro  Calleja. 
El  mejor  de  los  mundos,  entremés  en  prosa,  original. 
iQue  nos  entierren  juntos!  entremés  en  prosa,  original. 


(1)    Eq  colaboración  con  D.  Miguel  E-amos  Carrión. 


Precio:  UNA  peseta 


